
7—La inteligencia de Cristo; su ciencia 

En quien se hallan escondidos todos los tesoros 
de la sabiduría y de la ciencia (Colos . 2 , 3 ) . 

I N T R O D U C C I Ó N . 

1 . E l mundo admi ra el gen io y, a veces, todo un s iglo se deja domina r por un 
hombre en quien este don resplandece. 

2. H o y s egu imos con admirac ión el .progreso de la ciencia. E s t a m o s en el s ig lo 
de los g randes inventos , a d m i r a m o s las g randes in te l igencias . 

3 . ¡ C u á n t o m á s nos a d m i r a r í a m o s si pud ié ramos ver la in te l igencia de un á n g e l ! 
4. Y , sin e m b a r g o , no p a s a de ser un le jano reflejo de la sabidur ía infinita del 

H o m b r e D i o s . E n E l se reunían , marav i l l o samen te a rmonizadas , cuat ro c lases 
de ciencia : la d iv ina , la beatifica, la inifusa y la na tura l o adquir ida . 

A) L a c ienc ia d iv ina . 

1. Si Cr i s to es el Verbo encarnado , tenemos que concederle la ciencia m i s m a de 
D i o s . 

2. Po rque ¿ q u é es el Ve rbo en cuanto t a l ? E s la ciencia personal del Padre . 
C i e n c i a infini tamente perfecta, como el principio de donde d i m a n a . 

3. E s , por tanto, la visión e te rna en persona. L a ciencia m i s m a del P a d r e . 
4. E s , a d e m á s , el V e r b o encarnado, la L u z infinita. ((Lumen de lúmine» . Y le es 

tan imposible contener su resplandor , como le es al sol contener sus r ayos . 
5. L a sabidur ía es en Cr i s to una incompat ibi l idad esencia l con todo error , con 

toda ignoranc ia , con teda imperfección del entendimiento. 
6. ¿ Q u é m á s significa es ta s ab idu r í a? Que Cr i s to se conoce y s e af i rma a S í 

como es , infinitamente sabio. 
a) Cristo, por su ciencia divina, es omnisciente. 

i .° Po rque conoce el pasado , con todas sus c i rcuns tanc ias . 
2 . 0 Porque conoce el presente, con todas sus ramif icaciones . 
3.^ Po rque conoce el porvenir , con todas sus consecuencias . 

b) Las criaturas, ante la omnisciencia de Cristo. 
i . ° Ante el pasado , presente a la mi rada de Cr i s to : a r repent imiento de 

los pecados. 
2 . 0 An te el presente : Cr i s to te e s t á viendo, haz las cosas como las h a r í a s 

en su presencia visible . 
3 . 0 An te el porvenir : confianza inquebrantable en la bondad de Dios ; 

todo lo tiene previsto. 
4 . 0 ¿ C ó m o podré esconderme a vuest ros o jos? S i subo al cielo, vues t ra 

ciencia es la luz de él ; si bajo a los infiernos, allí la encuent ro , y si 
huyo a las ex t remidades de la t ierra, allí me a c o m p a ñ a (Ps . 138 , 6 - 1 2 ) . 

B ) La c ienc ia beatífica. 

E s aquel la ciencia que resul ta en los b ienaventurados de la contemplación de 
la esenc ia m i s m a de D ios , en la que se refleja todo cuanto ex i s te . 

1 . Cristo poseyó esta ciencia desde el primer instante de su vida. 
a) Porque no pudo ser, ni un instante, inferior a los ánge les y b ienaven­

turados . 
b) Porque es la verdadera luz que i lumina a todo hombre que viene a es te 

mundo , e iluminé) pr imero con la visión beatífica su san t í s ima a l m a . 
c) Desde entonces es ta ciencia aba rca las profundidades de D i o s . A u n q u e 

sin comprender la d iv in idad, pues j a m á s una ciencia infinita podrá i g u a ­
larse con lo infinito. 

d) Cr i s to , sin sa l i r ni d is t raerse de la d ivinidad, contempla en ella desde el 
punto de vis ta d iv ino a todas las c r ia tu ras ; D ios las sometió todas a E l . 

e) Se contempla a S í m i s m o en la c ima de la creación, como cabeza de todos 
los santos y principio de toda sant idad y g lor ia . 
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2. C o n secue netas. 
a) Si C r i s t o te ve en la inmens idad de D i o s , es inútil que trates de sus t raer te 

a su m i r a d a . E l encuent ro con la mi rada de Cr i s to es inevi table . 
b) S i C r i s t o te ve, di con S a n Agus t ín : «No qui taré nunca mis ojos de tí, 

¡porque T ú nunca los qui tas te de mí» . 

C ) L a ciencia infusa. 

1. L a c iencia infusa es aquel la por la cual el a lma conoce las c r ia turas en sí m i s ­
m a s , por especies na tu ra les o sobrena tura les que D i o s infunde en el la . 

2. N o s podemos p r egun t a r : S i C r i s t o poseía la c iencia d iv ina y la visión beat í ­
f ica , ¿ p a r a qué neces i taba la i n f u s a ? 
a) P o r q u e aquel las c iencias se refieren a la vida ín t ima de Dios , a la bien­

aven tu ranza eterna, m á s que a las c r ia turas . 
b) Po rque C r i s t o poseía una na tura leza perfect ís ima, en la que no podemos 

poner n i n g u n a imperfección. S i C r i s t o no poseyese es ta ciencia, su a l m a 
es t a r í a en potencia pa r a conocer la . . . 

c) C r i s t o poseía la (plenitud de los dones del Esp í r i tu Santo , cuya actuación 
inunda al a l m a de luces infusas . 

Cristo poseyó esta ciencia desde el primer instante de su vida. 
1. S i C r i s t o es superior a los «ángeles, tenemos que concederle osla c iencia , que 

los ánge les poseyeron desde su creación. 
2 . C r i s t o comenzó a merecer desde el p r i m e r instante de su vida. A h o r a bien : 

el méri to corresponde a un acto libre y voluntar io (distinto, por cons iguiente , 
de la vis ión beatífica, q u e ni e s libre ni mer i tor ia ) . 

3 . P o r es to , la oración mer i tor ia de C r i s t o no sufrió in termitencias . Porque la 
ciencia infusa ac tuaba aún duran te el sueño. 
Actitud ante esta ciencia de Cristo. 

1. P a r a aquel los a quienes nada dice. (Es t ado de indiferencia. ¿ C r i s t o sab io , m e 
v e ? ¡ N o es v e r d a d ! Y si lo es , nada me impor ta) . 

2. P a r a los que creen : 
a) Mot ivo de inmensa a l eg r í a . Si Cr i s to tiene este conocimiento, es pa ra 

remedia r nuest ros ma les . 
b) Mot ivo de confianza : nada está velado a sus ojos cuando sufres , cuando 

luchas . . . 
c) Responsab i l i dad de las acciones : todo lo ve y está en todas par tes , im­

posible hui r de Cr i s to . 

D ) L a ciencia adquirida. 

1. ¿ C ó m o hab la remos de una ciencia adquir ida en C r i s t o ? E l que todo lo ve, 
¿ p a r a qué necesita m i r a r ? E l que todo lo sabe, ¿ c ó m o puede p regunta r v 
a s o m b r a r s e ? Y , sin e m b a r g o , nos dice el E v a n g e l i o : 
a) C r i s t o crecía en sabidur ía ( L e . 2 , 52) . 
b) S e a d m i r a b a de la incredulidad de los judíos ( M e . 6, 6), o de la fe de la 

C a n a n e a (Mt. 1 5 , 28) y del Centur ión (Mt. 8, 10) . 
2. E l conocimiento sabemos que es una de las principales operaciones del a lma . 

Si el V e r b o a s u m i ó una na tura leza h u m a n a , ten 'a que desarrol lar todas sus 
facul tades . 

3. C a d a na tura leza se ordena a su propia operación. S u p r i m i d a en Cr i s to la 
ciencia adquir ida , su entendimiento ((agente» no tendría razón de ser. 

4. L a ciencia adquir ida en nada se oponía a las otras c iencias . ( C o m o el conoci­
miento sensi t ivo en nada es torba al intelectual) . 

5. C r i s t o no <fué discípulo de nadie. L o s conocimientos adquir idos los tuvo por 
propia invención ( I I I , 9, 4, ad 1 ) . 

C O N C L U S I Ó N . 

1 . Cr i s to , que con su ciencia conocía todos los secretos, pasó treinta años oculto, 
desconocido. ¡ C ó m o nos gus ta lucir nues t ra pobre sab idur ía . . . ! H u m i l d a d , 
recogimiento . 

2 . S u ciencia se e n c a m i n a a a m a r . ¡ A y de l a ciencia que no se encamine a a m a r ' 
(Bossue t ) . ((Más qu ie ro sentir la compunción, que saber su definición» ( K e m p i s ) 
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